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POETISAS LUSO-HISPANAS DE LOS SIGLOS XVI T XVII. 


Ruando el eetudio y el talento se unen á la vi¬ 
veza <le la iinaginución femenil , loa obras 
’fc nacida» de este admirable consorcio, aquellas 
i) sobre todo que provienen de la inspiración 
poética, se ofrecen con un encanto especial 
que le presta sin duda la dulce expresión del 
lenguaje en armonía con la delicadeza de senti¬ 
mientos del sexo. Piensan algunos que la mujer 
no debe trabajar bu inteligencia adquiriendo conoci¬ 
mientos que la distraigan de sus deberes en la fami¬ 
lia y sus ocupaciones domésticas. No faltando & 
éstos, injusto fuera privar del ejercicio de sus facultades 4 
entendimientos aptos para penetrar los secretos del saber ó 
elevarse 4 los ideales espacios donde tiene su imperio la 
poesía, y que han recibido del ciclo la misma luz divina 
que el varón ilustre á quien se da el nombre de genio. 
Genio es el poseedor de la inteligencia que traspasa los li¬ 
mites de lo común y llega 4 lo admirablo, extraordinario y 
sublime. No es privilegio exclusivo del hombre obtener tun 
glorioso dictado, y genios femeniles brillan en la historia 
de los triunfos de la inteligencia humana. 

Ko os do sorprender que en la península ibérica, asi en 
España como en Portugal, huyan florecido tanta» bijas do 
su suelo / para honra do las letras. Xo escaso número de 
poetisas lusitanas lian enriquecido el Parnaso castellano con 
fas producciones de su numen. España cuenta á su vez con 
hembras insigues que, por sus estudios, sus conocimientos 
literarios, su erudición sorprendente y su inspiración poé¬ 
tica, han hecho inolvidables su* nombres. 

Lo es ol do Sor Teresa do Curtagcna, anterior al tiempo 
de los Reyes Católico», tun piadosa como discreta, y prede- 
cesora de tantas otras que, ú semejanza suya, buscaron la 
sulodad del claustro pura expresar sus pensamientos en una 
utmósfera serena y alojadas del ruido del mundo. En el 
reinado do aquellos Soberanos, tan beneficioso ¡sira la cul¬ 
tura patria, se ofrece la doctísima diuna, conocedora del 
idioma del Lacio y de los clásicos autores de la ¡intigiierind, 
4 quien se Hió el nombre de la Latina, Sucédense á ésta 
otras admirables mujeres frecuentando los aulas do nues¬ 
tras famosas Universidades, alcanzando grados académicos 
y difundiendo ú bu vez la ciencia adquirida, cuso no vitto 
anteriormente en nuci ’m alguna. Síguese A la célebre mues¬ 
tra en la lengua de Virgilio, la incomparuMo religiosa de 
mente clarísima, intuitiva ciencia, ejemplares virtudes y 
corazón consagrado al amor divino, de encuntudora senci¬ 
llez en sus escritos piadosos y melancólica ternura en sus 
canciones, inspiradas en sub místico» arrobos, y que cir¬ 
cundaba 4 su frente la triple corona de la virtud , he santi¬ 
dad y el genio. E»ta gran doctora, Teresa de Jesús, sobre¬ 
sale entre las sabias mujeres no sólo de bu piitria sino de 
las de otras naciones, y su nombre es una gloria universal. 
A su ejemplo, otras inspiradas poetisas, alejadas del trato de 
las genie* en el retiro monástico, se consagraron al cultivo 
de los letras, y muy especialmente al genero poético sa¬ 
grado. 

Sorprendo, en verdad, la inclinación que al cultivo del 
arte dramático se manifiesta en alguna de estas ilustradas 
religiosas, que renunciaron & los halago» del mundo y á 
presenciur en él las contiendas do las pasiones y el o»|w*c- 
táculo de los vicios sociales, cuando necesariamente habían 
(le concurrir 4 sus obres de esta Índole, como elemento nc- 
cosario, las humana» acciones, que son la lucha de la vida, 
lo misino las dignas de alai tanza que las de vituperio. Una 
de las que dieron rus obras á la escena, donde ulcanzaron 
aplausos, fué la celebrada poetisa, nacida en Méjico, Sor 
Juana Inés de la Cruz. Igual predilección ul género dra¬ 
mático se adviorte on no poeu9 poetisas luso-hispana», ya 
en su vida claustral. En la época en que florecieron no se 
consideraba el cultivo del mismo, que no puede llamarse 
profano en ubsoluto, porque en él existían el drama á lu 
divino y el auto («agrado, incompatible con el estado reli¬ 
gioso , y no desdecían de étitc ni de la virtud de sus auto¬ 
ras las obras de esta clase debidas ú su ingenio. Excusado 
es recordar Iob indignes varones que tantu gloria dieron á 
nuestro teatro nacional, á los cuales su carácter sagrado no 
impidió tratar los mus profanos asuntos, sin cxtrufieza de 
las gentes. Cuéntense también en nuestra nación y en la 
vida social otras autoras de ficciones escénicas. Tales son 
las ingeniosas sevillanas D.* Feliciana Enriques de Guzmún 
y D. a Ana Caro, que figuran dignamente en la historia del 
arte dramático en España. 

Aun pueden agregarse á esta serie de damas españolas 
instruidas y dotadas de numen poético, á D. a Cristobalinu 
Fernández de Alarcón, poseedora de vasto» conocimientos; 
4 la piadosa monja 4 quien se dota La Mintica Ciudad de 
Dios, y llevó en el claustro el nombre de Sor María de Je¬ 
sús; á la inspirada religiosa sevillana, hija también del Car¬ 
melo como Santa Teresa é imitudora suya, y como ella y 
de la misma religión, Sor Muría de San Jo»é:4S«.r Francisca 
de Santa Teresa, ferviente cantora del amor divino y digna 
de todo encomio, y 4 la no menos inspirada agustiniana 


Sor Valentina Pinclo. Todas estas rabias y virtuosas muje¬ 
res demostraban que no les estulta vedado penetrar en Jos 
templo» del saber y frecuentar las laderas del l’indo, y ul 
mismo tiempo cuán inagotable es lu fuente donde se en¬ 
cuentra la inspiración sagrada, y cuán expresivo llega á ser 
por su vehemencia el lenguaje poético con que se cania el 
amor indulto al Eterno Esposo u cuya adoración consagra¬ 
ron su existencia en el mundo. 

ilucen not-ir los ilustradores de la //tutoría de la Litera¬ 
tura Ex/mñidu, do Ticknor, (pie sólo en el certamen poé¬ 
tico celebrado en Toledo « n llíI7, con motivo de ser tras¬ 
ladada la imagen de la Virgen ú U capilla del Sagrario, 
concurrieron ul misino la mencionada !>.• Cristobulina Fer¬ 
nández de AJurcón, I).* Juana (¡aitón, D.* Josefa de Falus, 
D.* Ana María do Alday y Vcrgara, D. a Manuela Tardo de 
Monzón y otras; y recuerdan asimismo aquellas doce damuB 
aragonesas que pusieron verso» laudatorios 4 la fabula de 
Atalanta r. I/ipncrene 1 del Marqués de San Felice», impresa 
en Zaragoza en ldó2. 

También recuerda el erudito académico D. Luis Fer¬ 
nández-Guerra, en su notabilísima obra laureada que lleva 
el titulo de Dou Juan litliz de A larcúu y Mendoza , que 
realzaban con su presencia las academias literarias celebra¬ 
das en lu corte do España ilustres poetha» a ganosa» de 
presenciar los nobles ejercicios del entendimiento, y que 
entre ellas debieron contarse D. a Beatriz de Zúñiga y Alar- 
cón y !>.* Clara do Bobudilla y Alurcón», que bien pudie¬ 
ron tener parentesco con aquel excelente autor dramático. 

Seria prolijo enumerar lu» poetisas, tanto españolas como 
portuguesas, quo cnncurríuti 4 certámenes literarios y 4 
prestar sus alabanzas al uutor del libro nuevo. ó á tomar 
parte cu la Corona ¡«(ética fundada en ulgán suceso de ac¬ 
tualidad entonce». No siempre había bastante motivo en 
casos tales para que la» Musa» acudieran con toda su inspi¬ 
ración á estas discreta» autoras, que no lo fueron de obras 
do mayor importancia. 

Tratando ya de la» ilustres damas quo florecieron en la 
patria de Carneen» en lo» siglos xvi y xvu y han escrito en 
el tablado Castilla, merece preferente tugaren estos apun¬ 
tes lu que lleva el nombre de 1).* Bernarda Ferraira de la 
Cenia. Noble por su cuna, admirada por su talento, honró 
las letras de »u nación y las castellana». Nació en Oporto 
en 1 filió: desde su juventud manifestó extraordinarias up- 
titudc» para el cultivo de la poesía, y el fruto que le dieron 
sus estudio» prueba la superioridad de su inteligencia y se 
revela en sus escrito». Filé apreciada además por sus virtu¬ 
des, y justa» lian sido las alabanzas que hiis contemporáneos 
le tributaron. Dirigióle las suyas desde España Lope do 
Vega, aplaudiendo su erudición y lu maestría de su pluma 
cante!lana al trazar uno de sus tuás exten* » poemas de ca¬ 
rácter histórico. Consignaba esta docta dama que, 4 pesar 
do las censuras que tu) vez »e atraería ul escribir en caste¬ 
llano, por ner idioma claro y and román, lo Irncía some¬ 
tiéndose ú lo» cargo» que pudieran hacerle un» ¡mrtugoenen. 
No por esto rindió menos acertado culto al suyo, en el que 
existen muy estimables coiiqxM-icione». 

El poema á que unte» nos referimos, En/mña libertada , 
dirigido al rey de Ksfmñu Felipe III, é impreso en lliJH, si 
bien carece de las condiciones que forman una epopeya, 
tiene en compensación episodio» muy nntublcs, y abunda 
en nobles pensamiento». Don Domingo Gurda Teres, en su 
Catálogo de a atoren ¡ orto(¡venen gne kan ene rito m cante! la no y 
obra necesaria á los «pie so dedican al estudio de lo» letras, 
y de la bibliografía en especial, inserta algunos fragmentos 
de e»ta obra, en los quo se advierte la facilidad (lu la expre¬ 
sión poética. |*ero á la vez la falta de entonación que en los 
producciones de este género hace menos cansada y más in¬ 
teresante su lectura. 

El libro que evidencia mejor el numen poético de doña 
Bernarda es td que lleva el titulo de Solrdadrn de Húmico. 
En él demuestra rii corrección de lenguaje, su eleguncia 
de estilo, y que es la verdadera poetisa inspirada por Iob 
encantos y atractivo del hermoso paraje que desenlie. Con 
el carácter propio del romaneo cuHtullano, composición 
esencia]mente española y la más ¡>opulnr en nuestra poesía, 
se ofrecen en lus Subdadm muy bellus descripciones d« 
este apacible y sagrado retiro 

IV lo» Wi<VH (ICSCnlxn* 

«íuo Inin-rommn en Cnrmelo 
Lu inontañn de Bünuco. 

Reliérense en diversos romances, con detalles primorosos, 
las talleras que hacen tan umeno esto jugar de piadoso re¬ 
cogimiento y olvido del mundo; la» ermitas habitada» por 
lus monjes penitentes y entregados ú la oración, y que 

Solo de lrienc-* irWiM 
En todo tidnijo extún fian; 

las costumbres de aquéllos, su culto á la divinidad, em¬ 
pleando bellas imágenes y con la dulce expresión inspirada 
tiran ambiente tranquilo, lleno del aroma de las flores y 
bajo la sotidra del follaje, donde elevan sus trinos las ave¬ 
cillas. El siguiente soneto de la misma obra resume todu la 
hermosura del lugar que es objeto de tunta alabanza: 

Jardín i-cimdo, inundación <k- olores, 

Fuente sellada, cristalina y pura, 

IncxpmmuMe torre do M'?uru 
De «salto* jront el alma su» amores. 

Intnein* imnrdn» tu» hermoni* llores , 

Ahilos la sed. destierra» la Mviim, 

Ostenta* majestad, y dewi alltini 
Penden trofeo*, siempre vencedores. 

El verdor luyo minen el lustre pierde. 

No »e enturbia el candor rlc lu corriente ; 

Firme «-*10 tu invencible fortaleza. 

Que e* el jnrdm cerrado siempre verde, 

K» siempre clara tu ifunrdndn fuente, 

Y es propia de la torre la firmeza. 

El merecido concepto que gozaba esta escritora, no sólo 
como poetisa, sino como dama de ejemplares virtudes, le 
atraían el general afecto, y en ocasión de la estancia de 
Felipe II en Lisboa, quiso este monarca que se encargara 
de la educación do los principe», sus hijos; honor de que 
se excusó, (>or su modestia, ó tal vez por el deseo do no 


abandonar su patria. Viuda entonces, y con sólo una bija, 
siguió consográndose á sus escritos, alguno» de lo» cuales 
pudo ser del género dramático, acaso la que se cita como 
obra suya con el titulo de Cazador del rielo. Doña Bernarda 
Fcrreira os una de la» figuras más notable» del Parnaso por¬ 
tugués, siéndolo asimismo del castellano. 

En el mismo siglo xvi se ofrece como autora del Poema 
ó la Panoja de i rinto L).* Elvira de Silvtira, nacida en 
Évore, la cual abandonó el puesto que en la sociedad le 
duba la nobleza de su familia, para consagrarse 4 Dio» en 
el retiro del claustro, profesando en el convento de Celas, 
de la Urden do Chter. Tuvo lugar »u muirte en 15'JO. Se¬ 
gún Fray Bernardo de Brito, cronista de la misma Orden 
religiosa, asegura, lo quo también se consigna en el citado 
('ata!tuja de Gurda Peres, esta piadosa monja era favore¬ 
cida del cielo con el don de la profecía. Parece anunció en 
el expresado poema el desgraciado fin que habla de tener 
la expedición del rey D. Sebastián. 

Igual asunto sagrado trató D. a Elena Silva, natural de 
Coimbre, 4 quien incluye en su Catálogo aquel erudito es¬ 
critor, tomando la noticia que 4 la misma se refiere de) 
Theatro heroyco. También profesó en el mismo convento de 
Celos de aquella ciudad. Además de la obra indicada, Pu- 
nióu de Crintu Xuentru Señor , escribió la I ida de Xuentru 
Señora , con reman de Virgilio. 

i Pertenece al siglo xvii, en que es grande el número de 
escritores luso-líhpunoe, y en especial de loe consagrados á 
la poesía, la docta raligiota lisbonense Sor Violunte do Ceo, 
que vino 4 la vida en 1G01, y pt r su clarísimo talento, su 
instrucción y poético numen mereció ser llamada el Fénix 
de Ion ingenian lux da non. Sobroule entre los mi» acertados 
cultivadores de la poesiit castellana en su nación. Cierto es 

3 ue no se libró del todo del contagio del culteranismo, epi- 
entia reinante entonces, que alcanzó 4 tantos al extenderse 
por la Península ibérica; pero este fué un mal irresiatible 
que llegaron á sentir aun lus poetas más afamados. Era una 
moda á que se rendia culto, 4 despecho del buen sentido, 
del natural ingenio y de) buen gusto, contrariando 4 la 
verdad, sin lu que no hay belleza y perfección artística. Al 
recibir Violante el velo de lus esposas de Jesucristo, en¬ 
traba en la vida claustral con 1» aureola que le datan su' 
saber é inspiración. Si no pudo resistir al influjo de aquella 
deidad, tan dominunte como voluble, al aceptar el hiper¬ 
bólico é ininteligible entilo rw//o, mostrándose un tanto con¬ 
ceptuosa en algunos de sus versos, en cambio fué admira¬ 
ble en su expresión elegante y correctn. 

Estas piadosas vírgenes poetisas parecían habitar, do en 
la C8trcenez de una celda solitaria y tajo los severos arcos 
claustrales, sino en floridos verjeles de eterna primavera, 
donde todo es frescura, todo vida y todo luz, según «nielen 
ser sus imágenes placenteras y sus pensamientos impreg¬ 
nado» de dulce melancolía y apasionada ternura, sin som¬ 
bra alguna de tristeza. Xo era de extrañar que la mura pro¬ 
fana quebrantase alguna vez la clausura conventual para 
compartir con la de Sii»n, celeste y divina, su misión ins¬ 
piradora, y animase con su fuego aquellas almas sensibles 
que en modo alguno podiun desdecir de su estado ol tratar 
asuntos que no fueran exclusivamente piadosos, porque 
donde existe la virtud y la pureza de sentimiento» no cabe 
jamás lo que daña y envilece. 

Aun en la misma pooia religiosa cultivada en el clauatro 
existen diferencias notables: no es igual el carácter y ex¬ 
presión de la p(Hsiu mística que la llamada en general sa¬ 
grada. La poesía mística nace de la exaltación uel espíritu 
on sus éxtasi b , cuando parece desprenderse do la materia 
para alzarse á los cielos, y es vehemente y apasionada; oe 
apodera de las frases del Cantar de ion cantare» porque en 
este antiguo poema se encuentran la» que mejor expresan 
en el lenguaje humano el intensísimo amor 4 la Divinidad. 
Los composiciones de Sor Violante, si bien no pertenecen 4 
esto genero en que tan admirables son la santa Doctora 
avilesuy el carmelitano Juan de la Cruz, en aquellos que 
se refieren 4 la Xa (ir ¡dad de Jenucrinto revela también ese 
onmr divino, profundo, con las palulirns que pudiera la¬ 
certo el amor humano, pero con la sencillez que es propia 
del asunto, 4 la que acompaña la armonía del lenguaje 
poético. 

Sentido es el canto que esta monja ilustre consagre 4 la¬ 
mentar la muerte de El Fénix de Enjaña Lope de Vega. 
Juzgúese por estas estrofas: 

Perdió con tu partida 
llelicona el valor, Parnaso el bno; 

Que *¡ *ólo tu vida 

FuMcntaba el honor de Euterpc y Clio, 

Avrom que entre luce» te acomodo». 

Huérfana» llorarán )n» Mumi» toda». 

IVnlio *u *ol el nielo, 

Su endito el Mtlier. »u espanto el mundo, 

El penio *u modelo. 

flu ejemplo lo *uavo y lo fecundo. 

La fama *u* «cunto* en *u* plorins. 

E$pafi* en tu* escrito» »u* victorias. 

Toda esta notable composición revela la fluidez, correc¬ 
ción y elegancia de la poetisa portuguesa, tan hábil en el 
uso del lenguaje castellano. Admírase, asimismo, la delica¬ 
deza de sub conceptos en su canción 4 dama de tan altos 
méritos comu D. a Bernardina Fcrreira y 4 SU hija, si con¬ 
siderar á éstas décima la primera en el coro de las Musas, 
y cuarta la segunda en el grupo de las Gracias. En sus ro¬ 
mances se advierte la misma facilidad de expresión, y al¬ 
gunos se tallan exentos del falso brillo de) estilo culto. Ig¬ 
nórase la causa que indujo 4 tan docta dama, cuando era 
admirada de todos en la sociedad en que vivía, 4 profesar 
en el convento de la Rosa do Santo Domingo de su ciudad 
natal, donde prosiguió cultivando las letras y alcanzó larga 
vida, hasta terminarla en 1(193. Sus obras fueron Itima» ra¬ 
ña» y Pantano ¡oxítono de dicinon y humanan «-eraos, y la 
comedia á lo di riño Santa Engracia. Tan ilustre monja en¬ 
riqueció las letras castellanas con notables froto» de su in¬ 
genio, y merece ser más conocida en nuestra patria. 

Sor María do Ceo, también poetisa, sostuvo el mismo 
buen nombre conventual de la anterior, su compañera en 
el estado religioso. Asunto fué de sus composiciones el 
amor 4 Dios, y si no con la misma facilidad de expresión 
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HUi' Sor Violante, cantó ei suyo fervoroso, y el que lia do 
recompensar al «pie quiere bien, en melancólica endecha, 
y pidió en otra que la cubrieran de Horca, porque el aliento 
del aire no llevara el sublime amor que sentía por el que 
espera muriendo el sudario que lialda de envolverla, Siih 
canciones pastoriles tienen el curácter especial de cuto ge¬ 
nero. propio de la antigua poesía castellana. 

S«»r María tuvo su cuna en Lisbua en 1658, y recibió el 
liñhibt franciscano en 1676, en el convento do la Esperanza 
de esta chutad, donde ejerció mas do una vez el cargo de 
abadesa. Debió morir de edad avunzadu. Su natural des¬ 
pejo, unido ú la instrucción adquirida, se manifestó en ñus 
poesías, inspiradas sin duda eu el claustro, y dudas á luz 
con el nombra de Sor Marta Clemencia. No fueron sus obras 
sólo de carácter piadoso, como li Vida de Suata Cu tal ¡no; 
también escribió otras escénicas, y suyos son los autos ti¬ 
tulado* Afayor firmeza dr amor , Amor y fe y La* lagrima* 
ile /{omu. asi como las comedias En tu cura ru la fecha, 
Cregnntadlo ú tu* eetrella» y ¿m tu toó* obstara noche, llú- 
Ilause en los fíoiuanrero» y Cancionero* Sog ni do* poesías de 
esta religó sa y «le Mor Violante, y al gimas de Lus mistiius 
encontramos en la Flnrenta de /tima» antigua* ra*te/fami*, 
obra muy rara en el día, de la que poseemos un ejemplar. 

Puede contarse á Sor María do Cco en el número de 
aquellas religioeus á que nos referimos, en cuyos canto* 
brota con sinceridad espontánea, sin artíllelo alguno, la su¬ 
blime pasión, el culto ferviente al Ser Supremo, ú quien 
consagraron su existencia, «criticando loe goces del mundo 
eu espera de la eterna felicidad. Tema es constante esto 
amor que eleva ú almas tan poras desde la baja tierra basta 
los misino* cielos, en las solitarios cantoras de la Divini- 
dod. Sor María, inspirada por crios sentimientos y estas 
esperanzas, y en una de sus composiciones pastoriles, trata 
con verdadero ingenio lo* altos prodigios que consigue el 
amor divino, que 

Hizo ser hombre un Dio*. 

Toda la vehemencia con quo puede expresarse el amor 
humanóse emplea por esta piadosa monja para manifestar 
el que siente por el Sagrado Esposo, porque tanta es la ver¬ 
dad de tan intimo y espiritual afecto. Esto mismo imprime 
en sos poesías cierto carácter profano, de que tan distante 
se hallaba de darles en su honda piedad, puros sentimien¬ 
to* y profundísima fe. Hermana gemela de Sor María fue 
la senorina Isabel de Silva, poetisa también, y autora do la 
obra Celo* abren lo* rielo». Su asunto es la vida de la Pa¬ 
tona de SanUrom, Santa Iría. 

Todo* los géneros literarios fueron cultivados por las es¬ 
critoras luso-hispanas. En el novelístico se ofrece la pri¬ 
mera Condes.» de Seren y sexta de Athouguia, noble lisbo¬ 
nense, poetisa también, do nombre D.“ Leonor de Mencses. 
Escribió con ol do Laura Mnuricia una novela en prosa y 
verso, impresa en Lisboa en 1658, con el titulo de Et de»- 
dichado mu* /irme. Murió en 1640. 

Pertenece á una ilustre familia, en que el saber era he¬ 
reditario, ]).* Juana Josefa Meneses, tercera Condesa do 
Eríceira, nacida en Lisboa en 1641; dama doctísima, ver¬ 
sada en varios idiomas y poetisa notable. Reunía á todas 
estas circunstancias la de dispensar su protección á los que 
se dedicaban al estudio de las letras y las ciencias. Ejerció 
el cargo do camarera de la reina D.* Catalina. Sus obras en 
castellano son: el poema en octavas, do marcado gusto gon- 
gorino, que tituló I)e*jiertador del alma ut eiiefio de la ruta 
tn roz de un mirertido drnengai,n (16115); (flan» ¡méticu* e*- 
j/añolu», publicadas ttaio el nombre de Apolinarío de At¬ 
inada, que se conservaíian manuscritos, y á las que acom¬ 
pañaban los comedias El dirimí im/terio del Amor y El 
duelo de la*.fineza*. Además compuso A uto* Sacraméntale», 
que llevan el titulo de Contienda» de! amor dirimí y huma¬ 
no. García Peres, ó cuyo Catálogo debemos en grun parte 
las noticias antecedentes sobre esta ilustrada portuguesa, 
consigna en el mismo que todas estas obras se perdieron 
cuando el terrible terremoto que destruyó el palacio de esta 
noble familia en 1.” de Noviembre de 1755. 

Sin guardar un orden cronológico, difícil de señalar con 
exactitud tratándose de autores contemporáneos que daban 
sos oleas á la prensa en distinto* períodos de la época que 
recontamos, mencionaremos otras damos no menos ilustra¬ 
das que se ciaban á conocer en la miauur. Encuéntrase en este 
coso D.* Isabel Corren, quien sobresalió por sus estudios y 
conocimiento de la literatura antigua y cíe varío* idioma*. 
Desde su juventud cultivó la poesía, en que brilló por su 
expresión fácil y galana. Residió algún tiempo en Aiustcr- 
dam, donde murió. En esta ciudad presidió una academia, 
donde cultivaban su ingenio lo* portugueses y españoles 
que en ella residían y eran dados á las letras. De sentir es 
que la 8 producciones de tan docta escritora no sean conocida* 
en su tnayor parte. Impresa fué bu tniducción del italiano 
en metro español, acompañada de juiciosas y discretas re¬ 
flexiones, de El Castor Eido. Tales noticiua van seguida*, 
en el Catálogo de García Peres, do loa siguientes versos en 
elogio del Coro de la$ Afana* y de su autor Miguel do 
Barrios: 

No «óto un vital aliento 
Te exalta, sublima y dora; 

Divino influo meium 
•i u cándido entendimiento; 

Con el alto lucimiento 
Do tu ingenio miperlur. 

Dtw ni Pindó ra:i* verdor. 

Cualquiera Mu*a en má* bella, 

Onda rvnvtán una ontivlln, 

Y end* ost relia una llor. 

finio con gracia di fuña 
Do tu método |irofundo. 

Al gran teatro del mundo 
Todo ol coro de ln* Muta*; 

1*or la* litMún que lindar una* 

I<miándote á ti noto. 

Vuelan al uraario polo 
Donde ol hinpánieo nido. 

Entre la* Gracia*. Cupido. 

Entro la* Musa», Apolo. 

Muy estimada por sus obras poética* filé Sor Magdalona 
Eufemia Gloria, que adoptó el pseudónimo de Leonurda 
Gil do Gama al dar las mismas á la prensa. Tuvo en Cintra 


su cuna en 1672, y profesó en el convento de la Esperanza 
de I.ísIhu» en 16 * 8 . Como tudas la* que husi-¡it«an asilo en 
el claustro, filé cantora ¡i su vez del amor divino. Parece 
aproximarse esta monja al estilo de la santa Doctora espa¬ 
ñola, en las poesías que conocemos suya* de cato género. 
Adviértese en las misma* la inclinación de hii autora al 
entilo rollo. La viveza da imaginación «lo esta y facilidad 
pira usar el lenguaje poé tico en el idioma castellano, hacen 
olvidar cualquiera sombra que en tal sentido pudiera l»u- 
eer menos es|s>utáneo* »iih verso*. Tuvosela en gran otiuia 
en su tiempo, y se la eoni|*arMl>a con la celebre Sor Juana 
Inc* «le la Cruz, «lamióle el uonihrc ib Fruir #/•* lo* ingrata*. 
Escribió varias obras en portugués y pncHtn* en castellano. 
Suya es lu siguiente décima: 

Suspiro ipie ni aire vano 
Pul»-- nnhcnie llama. 

Si anee* Voz lie quien ama . 
fcl morir Oierndioe* llalli»; 

De loirrarlu ardor ufano 
Kl a ir»’, batiendo lucro 
Su- nn-mn- nía* sil ruc.'f», 

Vuela cneendidn ealor. 

t^ue -nejen «la* «l«- amor 
AlUlilir Uta- I lleco ul llle¡¿0. 

Hija de un profesor do la l-nivers¡da«l de Ctdinlira en el 
siglo xvjj fué Mariana de Luna, quien poseía c*j«« uil ins¬ 
trucción y numen poético. Es«-ritiió en verso portugués y 
castellano la siguiente obra impresa en Usina en 1642: 
/{umillete de varia* forre ó fr/ictdude d r*te ttrgno de /*or- 
tntjaf.em á *ua milugruna resta uranio ¡irla Atagrutade del 
He y I). Joan tV. 

A esta serie «le jamtiea* lusitanas, de «piicncs se tienen 
muy escasa* noticias, pertenece también D.“ Rutes Sousa e 
Meló. Tuvo su in«<rmU en el convento del Espíritu Santo 
de Torres Novas, *u purido natal, hasta terminar su vhln. 
Consagróse ú las letras con fruto, y en especial ni género 
dramático. Suyas son Us comedias La rata de Santa Elena 
ó turf ación de la Cruz y Yerro* enmendado» y alma am¬ 
biéntala. 

Sábese que existió una discreta portuguesa versmin en 
las lenguas grieg» y latina, y conocedora de las obro* «le 
los autores de la untigueda«l clásica, notable asimismo por 
su belleza, y que murió soltera en 1685, sin lialier aceptado 
el amor de alguno tic s:ts muchos u|MU«ionu<h *, llamada 
Costanza Mendos. Débese á la misinii la composición «pío 
lleva el titulo «lo ttona rin refina* ó Alaria Sanísima conce¬ 
bida *¡n ftecado original . 

Celebrada por sus Varia» t*oe*ia* fui* D.* Elena Paz. 
Tributáronle sus elogii s «acrimines portugueses de autori¬ 
dad reconocida. Nómbrela ha sido, asimismo, como atiba a 
dramática, Ib* Juana Teodora de Smixa, de quien es la co¬ 
media El grao finniigio de E*/iaña y lealtad de no amigo, 
impresa por diligencia «le la madre Ángela de Luz, monja 
del monasterio de |u liosa de Lisia*», en que mpiélJa fué 
rcrolbidn. Notable es la circunstancia, dado el género de tul 
produccii'm, que dicha hermana de Religión do Sor Juana 
fuese la cuidadosa do su publicidad. 

Cnlase el talcnbi á la licrm< aura do la noble l ¡si *oncnso 
D.* Angela de Acevcdo, y además «le las simpatías «pie le 
daban estos «bines en que el cicl«> quiso favorecerla, cap¬ 
tóse lo* de P* Isabel do Rorbón, e*|iosa do Felipo IV, p««r 
su discreción é ingenio. Viuda de un ilustre calta)Icro espa¬ 
ñol, de quien tuvo una hija, retiróte al convento «le lamo- 
dictiaafl, donde profesó y halló el termino de sus días. Fue 
autora de obras «Intuístion* «pie corrieron impresas, v llamó 
A7 secreto d¡*¡mulada , Jm Margarita del Tajo t/ur di>i nom¬ 
bre ii Santa mu , i ficha g desdicha del juega y Devoción de 
lu Virgen. 

Otra portuguesa de igual apellido. Luisa de Accve«Io, ios- 
truliln en la literatura antigua y conoccilora de varios idio¬ 
mas, se dió á conocer como poetisa «le claro ingenio, y 
escribió un Ilomance e*¡>año/ en ciento cincuenta co¡da» al 
aparecimiento de Xuretra S üorti de Lujst. A reclute Lu del 
mundo la muerte en temprana edad, en IGHi». 

Dama de ilustre familia y de no vulgares conocimientos, 
que eran do admirar en su discreto trato, era D.* Juana 
Margarita Castro, ;i quien valieron estasauilhladcs extraor¬ 
dinaria* la protección de 1).* Isabel, bija de D. Juan II. 
Dedicó á esta Princesa sus poesías, que no llegaron á im¬ 
primirse, y tituló Corma* rana* /nirtngucsa* y ra*teHaua». 
Alcanzó algunos años del siglo xvm, falleciendo en 1714. 
No dejaremos de mencionar, aunque ya pertenezca ¿ esta 
centuria, ú María Josefa Cayetana Guerra Pitia, lisbonense, 
quo fué autora de una eoitqxisiiión elegiaca en portugués ü 
D.“ Mariana de Austria, reina de Portugal, y otra* poesías 
en castellano. 

Habiéndonos propuesto tratar sólo de las poetisa* lusita¬ 
nos que lian escrito en nuestro idioma, citáronos, no obs¬ 
tante, como autora dramática y h la vez también religiosa, 
consagrada al claustro, aunque sus obras son en portugués, 
á Sor Francisca de L» Columna, natural de Torres Novas, y 
abadesa del convento «le franciscas del Espíritu Santo, en 
Lisboa. Floreció ú principios del siglo xvn, y fué autora 
de varios versos y comedias á lo divino. Cna do éstas se 
titula A o .Yacimiento de Ch rielo. 

Antes de dar por terminados estos ligeros apuntes sobro 
las poetisas luso-hispanas á quienes délos nuestra nación su 
concurso en el progreso y brillo de las letras, durante bis 
período* más felices puní lus mismas, cúmplenos consignar 
que sin el Ottálogo, «pie ntás de una vez liemos citado con 
complacencia, «le I). Domingo García Peres, hubieran sido 
incompletas nuestra* noticias. Muchas de éstas las debemos 
al erudito bibliólilo portngués, quo da cuenta en su intere¬ 
sante obra «leí gran número «le autores «pie honraron á su 
patria, por su saber «* ingenio, y ni mismo tiempo á la nues¬ 
tro, usando aunó propio el iiiiomn castellano, y contribu¬ 
yendo á conservarlo con su corrección v pureza. 

Hecha esta manifestación como deuda de gratitud ú tan 
distinguido literato, ¿«pié más podríamos decir en gloría de 
las ilustres damas á «piienes hemos recordarlo «lando culto á 
las ciencia*, versados en lus obras de los clásico* antiguos, 
cantando las haza mis de los héroes peninsulares, descri¬ 
biendo las maravillas de la nuturaleza, tratando asuntos 


propio* «lo su sexo con delicado sentimiento y ternura, Ue- 
yando á la escena con vhia y movimiento la*Vigoro» de sus 
ing« nio*as ficciones, y, por último, «letale el forillo de soli¬ 
taria «'chía, alzando á Dios el himno «lo alabanza confiin- 
•lidii c«*n «0 suspiro del alma «pie no vive, que muere, como 
la do ja insigue Santa «‘apuñóla, porque no muere, en *u 
iiupaci» nria «Ic arrilmr ú lu eterna patria? 

De stuilir «*s «pii* «le t«Hla* las flores «leí ingenio de estas 
«bt.la* lusitaiinK no pudiera f«trmaim», iiniérulola* á la* do 
su* hermana* las csjuiñolu*. una Antología «pie fuera la me¬ 
jor y más brillante prueba «le «pie la ciencia, la inspiración 
y el genio n«» son «le la exelusiva posesión «leí liombrc. 

Axokl I.asso i»p. la Veo a. 





